
A MANUEL GARCIA VIEJO

Una mano fatal y traicionera,

Una garra feroz, sin esperanza,

El baile de la muerte con su danza,

Te ha quitado del medio, te echó fuera.

A ti que eras la luz, día tras día

Para pobres, enfermos, doloridos,

Aquellos que llegaban afligidos,

Tu corazón a todos socorría.

Nos has dejado, Viejo, sin aliento,

Sin poder, nunca más, darte un abrazo,

De sobra sabes tú, cuánto lo siento.

Se ha roto para siempre nuestro lazo,

Mas tengo la esperanza, lo presiento,

Que vives junto a Dios, en su regazo.

Sigue, Manuel, en eterna alegría,

Pidiéndole al Señor por África, cual guía.
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